Uno de tus días Zúñiga 


MAURICIO LEONARDO GARRIDO HENRÍQUEZ 
Hoy me dediqué a recorrer con un largo manto de incertezas 
las polvorientas calles de este pueblo para olvidar una que otra experiencia nueva, 
de la mano de una amarga soledad que es mi más fiel y silenciosa compañera 
todo está igual nada ha cambiado, ni las casonas con portones de madera, 
la iglesia es aún del color rojo desteñido, enfrente del correo de la espera 
en donde solo llega el dulce olor a vino del emporio que está a la siguiente puerta 
siguiendo por el camino principal, donde está el teatro con su estructura ya reseca 
donde hoy se ofrece una película de roedores, pulgas y luciérnagas, 
de banquetas y tablas carcomidas, en la oscuridad de un foro sin estrellas, 
camino en medio de la arboleda silenciosa oliendo la humedad de las murallas viejas 
llego hasta el cruce y me detengo para enfilar por el camino de las piedras 
en medio de la gran ruta ripiosa se lamenta y avanza una carreta 
es un amigo el que hace de cochero me saluda con su cara de tristeza 
una mano callosa se apretuja a mi diestra con aprecio y con fuerzas 


y en breves palabras me pregunta por mi salud y toda mi parentela. 


